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S a l e
LOS DOMINOOS

y d i  mtickoB 

EXTBA0BD1NABI09

ESTE NÚMERO 
S E  VENDE 

á ]^ 5  cé n t im o s

de peseta . 
N úm eros atrasados 

5 0  C E N T I M O S

SUSCRICIONES 
En Madrid.—3  meses, 

8 ,5 0  ptas.; 6 meses, 
6  pesetas; un ano, 
9  pesetas.

EN MADRID; 
Combinada con el dia­

rio L a Cosbkspos-
DBSCIA I m PARCIAL.—
Un mes, 1.50 pese­
tas; 3 meses, 4  pese­
tas; un aSo 15 pe­
setas.

S u s c r i c i o n

La Broma
S O L A

cuesta 
EN PBOVINCIAS 

3 meses, 3  pesetas; (> 
meses, 5 .6 0  pesetas; 
un ano, 10 pesetas. 

EXTKANJBBO 
Un año, 2 5  francos.

_ULTRAMAR
Un ano, 7  pesos ftea.

EN PROVINCIAS: 
Combinada con el dia­

rio L a  C o r r e s p o n ­
d e n c i a  I m p a r c i a l .—  
Un mes, 2  pesetas; i  
meses, 4  pesetas; 3 
meses, 5  pesetas; 6 
meses,10 pesetas; un 
año, 2 0  pesetas. 

Extranjero: 6 m eses, 
2 0  francos; un año, 
4 0  francos. 

Ultramar: nn año, 12 
pesos fuertes.

D IRECTO R FUNDADOR

E l - O Y  P ,  B U X O

ADM INISTEAOION
SAN JU AN , 14, PE IN C IPA L

DIRECTOR PO LITICO  Y LITER A R IO

F L O R E N C I O  B R A B O

E L  CROMO_ D E  H O Y.
P o r  ca n sa  del motin se  h a  retrasado 

nuestra  pu blicación ; 
v e a  usted, don R aim u n do, <1 resaltado 

de la  revolnciont

Esto, no obstante, que es bonito el crom o 
desde lu ego  se  ve; 

y  s i ustedes se  fijan, verán  cóm o 
no resu lta  /anéi

H a d ibu jado  Pona divinam ente 
(opinlon  Im parcial.) 

e l tem or del eg reg io  Presidente,
(que atin e je rce  de tal).

Se reso lv ió  la  cris is , y  ¡est& claro!
y a  no tiene tem or, 

pero  en tanto, lo  d igo  sin rep aro , 
le  tu vo , s i señor!

S a ga sta  sob re  A ntonio el invencible 
acaso sa ltará , 

fin la  cuestión p o lítica , es posible;
m ás, ¿en  e l m ando?... ;Ca!

— iE l Sr. Pons?
celda— bopavtam ento de presos por delitos comunes, 

ni'imero 1.
 ^Delitos comunes?... Pero hombre, si o Sr. D. Angel

Gutiérrez Pona, es un dibu.iante de L a  B roma y  está pro- 
cesado por culpa de una ohispeanto caricatura politica 
que produjo mal efecto, no sé s i  al gobierno ó  al fiscal... 
¿Cómo ha de estar en ese departamento que Vd. dice?

— Esa no es cuenta nuestra. En el mandamiento de 
prisión no expresaba el juzgado la  naturaleza del delito.

— ¿De manera?...
 Ue manera que mientras el juzgado no ordene otra

cosa, el número 1 continuará donde está.
— ¿Entre criminales comunes?
— ;Sl sabor, y  con sn oapuchoncito correspondiente!
E ste diálogo mantuvo el jueves por la mañana con  un 

am able empleado de la Cárcel-M odelo, á quien me dirigí 
en demanda da mi querido dibujante encarcelado el día 
anterior á consecuencia de causa que se le sigue pon su­
puesto delito cometido en una caricatura sobre motivos 
electorales.
’  Después de todo, no se está ma! en la Cárcel-M odelo.

E l c ornro de cal, e l ácido fénico, el azufre y cuantos 
desinfectantes están en boga, corren á torrentes y  se 
amontonan por toneladas en aquellos monótonos pátios y 
espaciosas galerías.

A llí es d ifícil que se desarrolle oí cólera, pero es muy 
probable marearse coa  aquella atmósfera saturada de o lo­
res áores, fuertes, desagradables, que hacen estornudar 
cada c in co  minutos, basta el punto de que una señora del 
antiguo régimen, es decir, del régimen resnoitado ahora, 
deslizó esta frase entre un par de monumentales ostornu-
dos: . , , , .

— ¡Esta Cárcel es una inmensa caja  do rape abierta:
P ocas horas después de haber sido encarcelado, ol jue­

ves á  las cuatro d é la  tarde, o l Sr. Pous recobró la liber­
tad mediante fianza.

E l juzgado se apresuró á rectificar, con toda la galan ­
tería que orbe en a Casa do Canónigos, la involuntaria 
O m isión  que había cometido.

Agradeciendo, señor juez.

La iuocencia es an trasto inútil on ostos tiempos de 
crisis con  acompañamiento de cargas Je caballería.

Buena prueba de ello  recibió ei miércoles, en el Con­
greso, el Sr. llu ro  López.

D irigió una pregunta inocente sobro lo  que aconsejarla 
e l gobierno a l R oy , en el caso de que arrool..ae la epide­
mia en Milrcia, y  ¿qué sucedió?

Paos nada; que dio ocasiou al antiguo y  acreditado 
m arouós del Pazo de la  Merced para que luciese su habi­
lidad do hombre parlamentario, y  contestase que el gobier­
no aún no habla decidido si aconsejar al R ey  que obrase

como e l  monarca italiano, '|ue se fuú á Nápolos en los mo • 
inentoj de mayor peligro por consecuencia de la epidemia 
colérica, ó como el Presidente de la República france.sa, 
que envió sus ministros á  Toloa y  Marsella quedándose 
él en París.

Confieso que mi am igo el Sr. Muro, encajó la  inocencia 
do su pregunta on un habilidoso engranaje de frases dul­
ces y elocuentes, pero n o  sirvió; ol Sr. Elduayon, aunque 
ministro, tiene Ingónio. cualidad que hasta la  fecha lia 
estado monopolizando, dentro dol gabinete, el Sr. Romero 
Robledo.

He «ta 'do este incidente, para demostrar cuán poco 
vale la Inocencia en los tiempos que corre-nos, que por lo 
demás, el tema es resbaladizo eu demasía y  ya  es cosa sa­
bida one quien ahora tropioza... se encuentra embutido 
en el capucboa,.sin saber por dónde le ha venido el re -

¡E l capuchón!... ,Infamante hornacina de los moder­
nos santosi *»  ♦

Pero no es cosa de tomar en sório estas pequeñecos ce ­
lulares.

Trás Je estos tiempos otros veadriii.
Hablemos de cosas alegres que saltan á docenas desde 

la declaración oficial del cólera en Madrid.
El gobierno se empeña on demostrar que el cólera 

existe, y las oposiciones, y e l com ercio, y  la indastria, 
etcéteraj etc., tratan de probar que la córte está limpia 
de toda impureza co lerifom o.

¡Y  es de ver coii qué a fín  se disputan un caso, y  cómo 
lo.s unos llaman microbios á los mosquitos y  loa otros ti­
tulan mosquitos á los microbios!

En cuanto aparece un caso m is ó  ménos legitim o, los 
m inisteriales saltan de gozo.

H ay diputado de la m ayoría que, por puro patriotis­
mo, se atraca á diario da frutas verdes y  de agua fi'ia,
buscándose un cólico ñon la mejor le .det-mundo.

Á*| sin embargo, id cierto e í  que, el cólera en Madrid
ha venido, si, p * o  ha venido muy á  móno.s.

No disfrutamoB'm is que do bacilos de las últimas ca­
pas sociales; pacífico ■, inocentes, incapaces ds hacer mal 
á nadie. . • a

Los viejos recuerdan aquellas terribles epidemias de 
183.> y  1851. y dicen;

— ¡Todo degeu 'ra ' ;Y a no se muere la gente con la fa ­
cilidad que áutos! ¡Esta es un cólera de similor'.

L o cierto es, qu> si no hay cólera, lo parece; loa tre­
nes de desinfección recorren las calles envolviendo á los 
transeúntes admirados, en nubes de ácidos volatilizados; 
las oomisioaea .se multiplican en la desagradable tarea- de 
oler p itioe y picar tabiques; los vecinos do buena fé es­
tablecen lazaretos dotnóaticos en lo-'Insoansillos las 
escaleras, y  siguen al pió de la letra toilas las prescrijici ci­
ñas de la higiene, con gran disgusto de las respectivas 
cónyuges; las personas importantes se ven a.-iprnetidas 
poi el Sr. Villaverde, que las nombra vocales de las.jun 
tas domiciliarias; los agentes municipales llevan un iras­
co de ácido feaico eii la funda del re-\volver; los vendedo­
res de agua, ambulantes, ofrecen micro.scojj'-os á lo* pa­
rroquianos para que esajjiiníwi el género;.bástalos malos 
pagadores se excusan con los ingleses diciondo;

— Y a vá  usted, ¡con esto (Jal .cólera no está uno para
nada! . . .

Y  es verdad, no está nao para nada, ni siquiera para 
oir los discursos coleriformes del doctor Oamison...

♦♦ ♦
Muchos años antes de que fuese hombre público de 

im portancia o l Sr. Jove y  H évia, d ijo  Jesús: i.lo.-i últimos 
serán loa prím w os •*

Y  asi sucede.
Los últimos suco os do la  semana, on ol órden crono- 

lóg iio , han sido los primeros en el órden politico.
Ó on el desórdon, si á ustedes les parece, qiio si les pa­

recerá. ■•■''’w  '
El decidido empañó del gobieí'nó por {H-ocurariios niia 

epldamia colérica p.tra nuestro uap particular, ha proilu- 
cido loa naturalea éfeotos.

L o quo era gobierna consor ador aa ha convertido en 
nnCflW.

Más, ¡oh prodigio! loa ministros no hau aido contagia­
dos por la modesta epidemia madrileña, incapáz de me­
terse coa  peraouaa mayoroa, aino por el cólera murciano, 
que ea un cólera auténtico, verdadero, no de ese que fa ­
brica el doctor Lueientea para Josesporar á su colega r  o- 
rrán. . « .  ■

A  la  hora eu quo eacriho eatas lineas, ni Pena M on-

cheta sabe qué resultará de la criáis planteada por el se­
ñor Cánovas del Castillo.

A l parecer—nada más que al parecer—nadie quiere 
cargar con la responsabilidad do un viaja dol R ey  á M ur­
c ia , donde reina el cólera.

Es decir, hay uno que cargarla con'osa responsabilidad, 
si se lo  permitiesen.

Este héroe es el Sr. Martos, y  no me extraña, porque 
D . Cristino es capáz de cargar con el obelisco del Dos do 
Mayo!

Estamos expuestos á quodarnoa sin Cánovas y  á quo 
sean ministros Torreauáz y  Vida, suponiendo que ao en­
cargara de form ar Gabinete el conde de Toreno.

Encuentro muy acertada la idoa de quo aea m inistro 
D . Fernando.

¡Es ol único medio para conseguir quo tenga vida ol 
presunto Gáiiinete Toreno-anóuim o!

Rectifiquemos, que esto de rectificar está muy en moda.
H ace veinte minutos se desconocía el resultado de la 

crisis.
Cuando me disponía á cerrar esta revista, me sorpren­

de la noticia de que el ministerio continuará com o hasta 
aquí, excepción hecha del m inistro ds la  G obernación, 
Q u e ha tomado el carácter de m inistro condicional, y  
piensa dejarnos huérfanos de su gestión  en cuanto term i­
ne e l debate politico.

De manera que aquí no ha sucedido nada, y  Madrid 
está convertido en una balsa de aceite.

Hirviendo.
¥•* *

Vá á em ptzar el debate político.
Preparémonos á oir una docena de discur.sos sobre el 

consabido tema:
— ¡Ustedes son muy malos!
Que serán contestados con  otras 15 oraciones cuya  sln- 

teais será esta:
— ¡Ustedes son mucho peori

¡El caso es que casi todos tendrán razón)
A  la terminación del debate, habrá crisis parcial v i-  

.íible en Fomento, Gobernación, Gracia y  Justicia, Esta­
do y  Ultramar.

"Porque, ¡oh, dolorl también vamos á quedamos sin 
Tejada.

¡Dios m ió '... ¿quien nos divertirá cuando é l falte?
Afortunadamente le enviarán á L isboa donde nos re­

presentará.
Acertadisim a elección.
¡Cambiado oii reís, parecerá otra cosa el Sr. Tejada!

De la odisea del Sr. VLUaverJe por las calles de M a­
drid. no puedo hablar.

Todos los datos que existían sobre tan interesantes 
sucesos, so IOS ha llevado el Sr. Pirala para 1 - H istoria.

¡.Algún dia saldrán á luz en dísticos de Camila!
F l o r e n c io  B r a b o .

¡SE Ñ O R  CO ND E !. . .
Señor conde de Tejada:

¿con quo su faz reposada 
á Cánovas ya  le  pesa, 
y  le manda á la  embajada 

portuguesa?
¿Cómo quiere usted que calle 

tan importante detalle 
digno do aplauso y  de loa?
¡Bien lucirá usted el tallo 

por Lisboa!
¡Pero eso de abandon.ar 

callandito, sin chistar, 
á los pobres españoles, 
i.íeno, conde, más de un par 

de bemoles!
¡AlH el cie lo  es más azul, 

arreglo, pues, el.baul 
sin dársele dos cominos 
por lo  que digan los u l­

tramarinos!
Aun cuando muchos le envidien, 

déjeles usted quo lidien 
con sus eternas rencillas... 
¡Mároliose... y  que se fastidien 

las Antillas]
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L A  B R O M A

LO DE ESTOS DIAS
AlH tionon nstedea iin titu lo quo sirvo, uo solo para mi 

articulo, sino para todo un libro volum inoso, com o esos 
que le han dejado tan tiaeo á Jlarcelino Menendez.

¡Pues es una friolera lo ocurrido en estos diasi
Y  no tengo quo explicar é. ustedes quú dias son estos á 

que me refiero.
H a habido crisis, clausura total de tiendas, car­

gas do caballería, motin y  discursos de D. Raimundo.
Y , sin embargo— ¡parece raon^ira!—¿querrán ustedes 

creer que de todo ello no han resultado más que tres 
muertos y  unos treinta heridos?

iQuó pais!... ¡Oh, si lovantáraii la cabeza nuestros an­
tepasados!...

H ace treinta años, por un quítame allá ose himno do 
R iego  ó oso se srmaba un cisco quo uo había
más qne pedir, y  morían á docenas los patriotas por las 
calles y  so ponían en activo servicio todos los adoquines 
do M alríd , si bienes verdad que no había tantos como 
ahora.

Y  má.s tarde, cuando terminaba la matanza de solda­
dos y  paisanos, todavía le quedaba trabajo al gobierno 
para unos cuantos dias ó  niojor dicho para unas cuantas 
noches, porque eran muchos los ciudadanos que se acos­
taban tranquilaraento, rozaban su oraoioncita por la paz 
y  concordia entro los principes cristianos.... y  amanecían 
cam ino de las dhafarinas ó de las Marianas.

¡Aquellos eran otros tiempos!
H oy  por h oy, demos gracias á ios conservadores, que 

si no fuese por olios y a  so habría perdido por com pleto el 
recuerdo de tan gloriosas tradiciones, y  n i siquiera que­
darían rtm iniscencias com o las del sábado.

Se temían muchas cosas, por ejemplo: que la hidra re­
volucionaria levantase sus cien cabezas,— que no sé quién 
las h a  contado, poro que y a  hemos convenido on qne sean 
ciento, ni uaa más, n i una m enos.—

Afortunadam ente llegó el Sr. V illaverde y  prohibió la 
venta do periódicos & v iva  voz, y renació la tranquilidad, 
y  se aplacaron los ánimos, y  la  hidra se quedó como si 
tuviese 99 cabezas nada más, y  corrieron de nuevo las 
fuentes de la riqueza pública, que es lo primero que -suce­
do aquí, al decir de los periódicos oficiosos, en cuanto so 
ordena algo bueno.

Todo el mundo ha elogiado la presencia de ánimo del 
Sr. V illaverde durante los recientes acontecimientos.

Anteanoche decía un caballero contuso:
— Está suficientemente probado, á despecho do todos 

los apasionamientos político.s: V illaverde es sereno.
— Uispenso usted, replicó uno del orden, de esos que se 

disfrazan do señorea; lo han enterado á usted mal. M i d ig­
no jefe es más que serano: ¡es gobernadorl

E a disposiciou prohibitiva do la venta do periódicos á 
v iv a  voz, produjo, en primer término, una explosión do 
la musa popular.

Los vendedores hicieron un Jorrocho de gracejo como 
no puede im aginar Bl Noticiero, órgano de la  chispa mi­
nisterial.

Con los chistes que he oído á los vendedores de potiú- 
dicoa, llenaría fácilmente, no ya  las columnas do L a  B ro ­
m a , sino las columnas del pórtico del Congreso.

L a  gente se detenía á escuchar las im provisaciones 
de los pequeños industriales, y  muchos exclamábamos de 
buena fé:

'— S in o  fuese por estos ratitosque nos proporciona el 
gobierno, ¿quién podía vivir?

Un periódico de la noche di.stribuyó entre sus vende­
dores farolillos en los que se ¡ola el titu lo y  precio do la 
publicación

Y  loa cliicos gritaban;
Pvedev. ustedes mirarlo, 

que no me dyan nombrarlo'.
Otros vendedores pregonaban coa  misterioso acento: 

— [Lo que no puede decirte'.
Y  mpstraban á los transeúntes los títulos de los dia­

rios.
Respecto al cólera, seguimos lo  mismo: todos los dias 

h av  casos cu  la Gacela.
"Dq cuando en cuando, algún vecino de los barrios ex­

tremos se muere de enfermedad sospechosa por no dejar 
mal al gobierno.

Antiguam ente no padecían enfermedad sospechosas 
más que las jóvonas on estado do merecer.

Pero se curaban con un par de meses de ausencia.
Ahora es otra cosa: el quo padece enfermedad indocu­

mentada tiene el gusto do ver su nombre en la  Gacela, 
com o ios ministros.

Y  no croan ustedes quo os alguna desgracia sentir sin­
tonías coleriform es, de estos que se usan en Madrid.

Porque, según me hau dicho, en el hospital Provin­
cia l curan á los coléricos con vino do Jerez y  carne asada.

Un am igo qno me pide una peseta loa dias pares y  
treinta céntim os ios impares, me dijo  ayer:

— Y a  no le molestaré más por algún tiempo.
— ¡A h!... ¿le han empleado á usted?
— Casi, casi: tongo grandes influencias para entrar en 

ol H ospital...
— De oficial de la  D irección, ¿eh?
— N o señor, ¡da casol

Consejos d e  ca rá c te r  sanitario 
con tra  e l có lera  m orbo ... funerario.

El que qniora estar libre de la peste 
que adopto á cierra ojos ol plan este:

Levántese á las diez de la  mañana 
si so ve claridad por la ventana.

A l cuerpo un chocolate bueno so eche, 
con un cuartillo, on pos, do rica lecho.

Dospues de oste modesto desayuno, 
fume un habano sin temor alguno.

Y  váyase enseguida, sin  tardar, 
á la  Puerta del Sol á pasear.

Que por allí, graciosas y  hechiceras, 
pasan las más Itonitas costureras.

Chinas qne, en totlo tiempo, y  aunque truene. 
RStán recomendadas por la Ifigione.

De cuando en cuando váyase al cafó 
y  tome cnalquier cosa, un íenie enpié]

Trascurridas tres horas, vuelta á casa 
y  póngase á comer, pero con  tasa.

Aunque la suciedad está prohibida 
lo mejor es comer olla podrida.

Deapues unas magritas de jam ón; 
luego un par do perdices y  un pichón.

Pavo trufé detrás y  por remato 
una ternera en salsa de tomate.

¡Todo con  libaciones halaguoñai 
de Burdios, Jerez ó Valdepoñaal

Y  nada más, que en tioropo del calambre 
se debe procurar quedar con hambre!

Mas pnédonse tomar sobre seguro, 
café, tres copas de coñ.ac y  un puro.

Con lo quo ya de«puo.s tan solo resta, 
como es m uy natural, Uonuir la siastai

A  las seis, tras un rato de re.spiio, 
montar on un carruaje ¡y a l Retiro!

Donde-se suele ver á las señoras 
mezcladas con las grandes vengadoras.

Despuos de contemplar tanta hermosura 
no merendar seria una locura.

Poro muy poca cosa, un pollo asado, 
un poco de jam ón ,v un estofado.

Y a anochecido, á casa de regreso 
comprando para el v ia je pan y  queso.

A  cenar á las diez buenas tajadas 
con sendos tragos de Chateau ropiadas.

Y  después á dormir porqde conviene,
'solo ó 611 sociedad, lo  mismo tieüe!

Observando tan sanas prescripciones 
no hay m icrobios que den retortijones.

¡Asi hacen los canónigos aynno 
y  no muere del cólera ninguno!

J o s é  E s t r a S i .

Para modelo de orgAnízacion,.nada com o ol Instituto 
A grícola  de Alfonso X II.

¿Cuántos directores or jo r iii ustedes quo tiene?
Pues seis nada méiios.
Cuenten ustedes:
Director de enseñanza
D irector de explotación
Director de alumnos.
Director de Paseos y  arbolado.s.
Director de caballerizas
Y  Director régio.
¡Eso es dirigir, y  lo  demás son tonterías!

Esto, si bien se examina, 
no es tanto, se me figura, 
com o hacer á Catalina 
D irector de Agricultura.

¡Asi dá gusto!
E l Director do La Nueva Era, do Loroa, lia sido v ict i­

ma do un cobarde atontado, resultando gravem ente he • 
rido.

E l director de Ciclo», de Santiago, fué objeto hace 
pocos días de «n a  hrutal agresión por parte de un benefi­
ciado de aquella catedral-

Para demostrar los vicio.s 
de este siglo eudameniado,
¡vea usted los beneficios 
que bao© el tal beneficiado!

¿A qué no adivinan ustedes por qué han sido detenidos 
on l’a plaza do la Armería cuatro jóvenes de catorce años 
de edad?

Pues porque simulaban una corrida de toros delante 
de la  puerta de los Reyes del Palacio Real.

A hora prenden por todo.
P or ju gar al toro...
Por vender periódiocs....
Por silbar inoportunamente...
¡Estoy viendo quo un día van á prender i>or hablar 

bien del liobierno.l

Y  luego noa qitqjwnos do que -so prohíba la venta de 
periódicos á  v iva v ó í...-

Tenem os les^ericáistas la cnlpa do esto y  de mucho 
m is por uuostre.s iin{ü'u,doncias y  nuestras indiserecionos.

Por ejem plo! ¿para qüó quiere saber El Imparciai en qué 
in viérta la  cocoision de consumos los fondos de nominilla 
y  dobles derochqs (¡ue jibr aproheusiou do géneros cOrros- 
pouden á loa vigilantes?

¡Eso eameterse en loa consumos privados de las co ­
misiones! :

La comisión clentiíica qne fué á Valencia, y a  tiene 
hecha la memoria.

¡Ahora falta qno haga la  voluntad!

En Valladolid está alaruiada l.a gente porque ván á 
trasladar á aquel presidio niiatrocientos pooatloa proco- 
deiites (le Valencia,

Poro, ,^qué se hablan figurado los valli.soletanos?... 
¿que se iban á qnedar sin su parte de cólera?

No, señor, no: bueno es que se reparta la  gracia de Ca- 
dórniga.

Cuya Oadórniga es, h oy  por hoy, la providencia de 
los establecim ientos penales.

Menos mal; entre tantas desdichadas noticias, nna 
buena nueva podemos dar h oy  á nuestros lectores.

Y a está elegido el proyecto de monumento en honor de 
Zum alacárregui.

Esto consuela.

Los abonados del Real abrigan la esperanza de oir á 
la Pattí, en la próxim a temporada teatral.

En cambio, y o  abrigo la esperanza do oir á Rom ero 
Robledo cuando deje el ministerio.

¡Tendrá que oir!

I  ^Aún aquel bando notando
asusta á la gente blanda 
qne le sigue respetando.
¡Pi)V bandos como o.so bando 
ganaron muchos la banda!

• Creyeron algunos que iban á declarar el estado da s i­
tio on Madrid y  quo se prohibirían loa grupos.

¿Prohibir losgrnpos? .. ¡Imposible!
-¿Cómo hubiera podido salir á la calle el general l)u e - 

sada?

CANTARES

Si quieres que yo te quiera 
será con la e d ic ió n  
de que si te pego nn tiro 
digas que tuve razón!

¡Primero que yo olvide 
calle de Atocha, 

quo aquí casi me matan 
los do la ronda!...

Cuando pases por mi vera 
no me mires ni me kailei, 
no crean qne somos grupo 
y  hagan disparos... al aire.

Te vi e»  la Puerta del Sol 
muy cerquita de la fuente,
¡y  te v i poco dospues 
con un sablazo en la fronte!

¡Otro ayuntamiento que dim ite por la cuestión do con ­
sum os!...

EL da Falencia.
El de Valladolid también ha acordado, en su  mayoría, 

dim itir por la  misma causa.
Y a  veo yo  que todo es'-o no e.s más que una mala in ­

tención de los municipios par» desprestigiar al Sr. Cas- 
UaTOn y  hacernos creer que su reforma es una atrocidad.

■ P ero lo  que hagan con este fin, es inútil.
¡Porque ya  estábamos convencidos de esot

>Ŝ
Desde el fondo de Marruecos 

nos manda el señor sultán 
para que le represente, 
ua ta l Káid Abdessadák.

Saludo coa  gran respeto '
al descendiente de Agav, 
y  desde luego le anuncio 
que aquí no se aburrirá, 
porque no pasará un mes 
sin que pueda presenciar 
escenas que le recuerden 
las de BU pais natal!

El Sr. Bosch ha recomendado al vecindario que beba 
agua hervida.

Piensan alzarse contra osta medida los fabricantes de 
botijos.

Naturalmente; si los vecinoe hacen caso del seTior a i- 
calde, ¿quién jiionsa en bsber agua fresca?

A N U N C IO S

BAÑOS DE ARCHENA
Aguas srUforosas, cloruia-sódicas tarmalee de S3.’ ó oenti^rrados 

d t temperatura.
Premiadas «a lae Bzposiaionea de Parla, Francf(3rt, Ameterdam 

y  Niía.
£atablaoim lectoabierto (od ael año, q u ena preetado en el de tSd:l 

eos servicios á 7.S78 esfarmoe, según ¡a  Kabadistica oficial.
laecalaclon bainsarza que en ans pUas de mármol blanco, duchas. 

Vaporarios y  demás aparatos hidrotsrápioos, se halla á la altura de 
las más Bcredlbadas de España y  de Buiopa.

m fcrestee fundas y  hospederías, al aloancs de lae diveraas fortu­
n a ^  clases sociales.

ifstacion telegráfica, liotioa, casiuo, parque y  pintoreseas ezcnr-

Temporadas oficiales en los meses d e  Abril, Uayo, Junio, Setiem­
bre, Octubre y Noviembre.

Servicio de invierno desdel.° de Diciembre á fin de Uarso, ctrcnns- 
orito á la fonda de U s Termas, y basado on las oondioiouM especía­
les de ¿sta 7 en la dnlsura del clim a de Archena, bajo la inspección 
de los doctoree D. Justo Zavala. M ddico-dircctor del Estableoimien- 
to, y  D . Pederido de A rce y  Bodega, 
a . Bstacinn en la linea férrea Je Albacete á Cartagena.
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